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¿Qué entendemos por preservación y conservación de fotografía, colecciones de mapas y tarjetas postales antiguas? 

Por definición, los museos cumplen cuatro funciones básicas: COLECCIONAR, CONSERVAR, INVESTIGAR Y PRESENTAR E INTERPRETAR sus colecciones. La  CONSERVACION ES LA PRINCIPAL DE ESTAS RESPONSABILIDADES, pues sin ésta, la investigación y la presentación son imposibles y la colección pierde sentido. Por lo tanto es necesario no confundir los conceptos: preservación, conservación y restauración. La preservación es el poner a resguardo un bien. La conservación es una técnica al servicio de la preservación y la restauración que es la reparación de daños que pudiere tener el bien.

Antes de 1930 muchos museos emplearon restauradores de forma permanente, pero durante las décadas de 1930 y 1940 las instituciones europeas y norteamericanas comenzaron a estudiar las causas del deterioro y a aplicar los resultados de las investigaciones al tratamiento de sus colecciones. De este modo comenzó a aflorar una nueva filosofía que recomienda LA NECESIDAD DE PREVENIR ANTES QUE RESTAURAR.
Impulsado por el rápido desarrollo del conocimiento científico y por un interés mundial sin precedentes en el PATRIMONIO CULTURAL, el desarrollo de la conservación ha sido impresionante. Según la resolución de la Conferencia General del ICOM del 24 de agosto de 2007, realizada en Viena (Austria), la misma se pronuncia a favor de promover la protección del patrimonio universal, así como un amplio acceso a este, entendiendo que dicho patrimonio comprende el patrimonio natural y el cultural, el material y el inmaterial, el mueble y el inmueble sin limitaciones de fronteras nacionales o interese particulares.

La evolución hacia una filosofía de la preservación explica que los museólogos ya no acepten el deterioro como inevitable, sino que traten de proteger sus colecciones contra agentes dañinos de todo tipo. La preservación y la restauración son actividades simultáneas en los museos y la obligación de estos en cuanto a la preservación es infinita.

Antes que uno maneje o trate una fotografía, es esencial entender su estructura, diagnosticar la causa de la degradación y saber cuál es el proceso de conservación  y restauración que se debe adoptar. La conservación se refiere a aquellos tratamientos  y técnicas de almacenamiento y manejo, que aseguran que las fotografías permanezcan es su estado actual de preservación. La restauración comprende aquellos procedimientos que mejoran la condición de las fotografías deterioradas, su imagen y su soporte. 

En estos tiempos que corren en donde todo es imagen, hay un gran interés por utilizar fotografías antiguas como fuente primaria de referencia. Cada vez más se apoyan en estas ilustraciones como base para artículos en los diarios, revistas, libros o exposiciones.

Las fotografías permiten a los lectores o visitantes de los museos, atestiguar personalmente el pasado, estimular su imaginación y acrecentar el interés y la curiosidad por ese pasado.

Con esta creciente demanda de ilustraciones, los investigadores de la fotografía están llevando a cabo estudios encaminados a encontrar IMÁGENES FRESCAS SIN PUBLICAR.

Grandes cantidades de fotografías de colecciones, de bibliotecas, sociedades históricas, archivos, museos y  por internet, están siendo consumidas en el estricto sentido de la palabra.

Las fotografías provienen de una amplia variedad de productores. Del fotógrafo ocasional de fin de semana, de amateurs dedicados, de estudios y organizaciones, etc. Algunas colecciones abarcan periodos importantes de nuestra historia y pertenecen a distintos tipos de materiales fotográficos. Rara vez se sabe como este material recién recibido, por donación, préstamo o compra, fue procesado, manipulado y almacenado, y si posee productos químicos residuales que podrían estar devastando lentamente las imágenes.

Las fotografías, mapas, tarjetas son un legado que reciben habitualmente nuestros museos, y constituyen un legado que desaparece a menos que tengamos un cuidado apropiado. La creciente comprensión de la IMPORTANCIA HISTÓRICA de este material ha originado una preocupación cada vez mayor sobre los métodos de conservación de estos materiales

Una gama de compromisos financieros se adquieren inmediatamente que este material ingresa a nuestros establecimientos.

Los museos medianos y pequeños, que son la mayoría en nuestro país, en contacto con este tipo de material, necesitan una ayuda financiera extra, para acondicionar el sitio de almacenamiento, equipos, personal capacitado, etc.

Si el material es utilizado por investigadores, se necesitaran gastos  adicionales en concepto del tiempo del personal encargado de clasificar, catalogar y archivar.

CONSERVACIÓN

Antes de aplicar cualquier método de conservación y/o restauración a emulsiones fotográficas primitivas, es primordial el reconocimiento preciso, tanto del tipo de emulsión, como del soporte que se desea tratar. A primera vista, hay  tres tipos (daguerrotipo, ambrotipo y ferrotipo) que tienden a parecerse, especialmente porque la presentación que se les daba solía ser similar. Es por ello que debemos empezar por una enumeración  que nos permita distinguir:  cámara oscura, heliografía, daguerrotipo, calotipo, ambrotipo, placas húmedas al colodión, ferrotipo, papel albuminado, y  carte de visite. Este detalle nos permite realizar una breve historia de la fotografía.

RECOMENDACIONES ESPECÏFICAS PARA LA PRESERVACIÓN:

IDENTIFICACIÓN
1) Entre las técnicas sencillas y poco costosas cabe citar, el ensayo de la superficie en las partes de la fotografía exteriores a la imagen con alcohol y agua. 

2) observación de la superficie de las fotografías con un microscopio óptico: la gelatina se hincha con una gota de agua, el colodión y la albúmina no reaccionan.

CONDICIONES DE ALMACENAMIENTO PARA LA PRESERVACIÓN

1. Manejo de las fotografías. Para manejar fotografías SIEMPRE se recomienda usar GUANTES DE ALGODÓN SIN LINO para no dejar huellas dactilares; si estas no se quitan inmediatamente, pueden provocar daños en la fotografías cubiertas de gelatina. No colocar los dedos sobre la emulsión de los negativos o de las copias. Tomar siempre el material por sus bordes, nunca apoyar las manos.

2. Humedad relativa es el factor individual más importante que afecta a la permanencia de los registros fotográficos, mapas y  tarjetas postales antiguas. Nunca debe ser superior al  60 % en zonas de almacenamiento. El aire húmedo estimula el desarrollo del óxido y otros productos de corrosión en los objetos metálicos, también proporciona el medio ambiente ideal para el crecimiento de moho. Las esporas que originan el verdín son tan pequeñas y tan fácilmente transportadas en el aire, que es imposible eliminar las condiciones que permiten el crecimiento de las mismas. Es importante saber, que el cualquier edificio, a menos que la ventilación sea excelente, se pueden formar zonas de aire húmedo, lo que ocurre frecuentemente en el área de los depósitos. La única manera de atacar los hongos es crear un ambiente inhóspito para su crecimiento. Deben ser considerados también, los peligros del aire marítimo: pequeñas cantidades de sal y sílice en el aire, pueden introducirse en las áreas de almacenamiento. La sal es higroscópica, establece un alto nivel de humedad, el cual no sólo acelera la actividad química, sino que actúa como medio para el crecimiento de microorganismos. Es importante para los registros fotográficos elegir un sitio fresco y seco para su archivo y exhibición: FOTOGRAFÍAS: 30 Y 50 % de humedad relativa. TARJETAS POSTALES ANTIGUAS; 40 % a 55 %  HR. DEBEN EVITARSE OSCILACIONES DIARIAS O SEMANALES.
3. Temperatura. Los registros fotográficos deben almacenarse a una temperatura entre 19º a 23º. Sin embargo, una baja temperatura aumentará la protección. Películas color: Se recomienda una temperatura de almacenamiento de 2ºC  Materiales fotográficos: pueden mantenerse a una temperatura de 0ºC. Si se desea la protección de una película color de 35 mm., puede tratarse con un laca para películas Kodak  que contiene un fungicida. La laca también provee de una barrera transparente entre la emulsión y los microorganismos que pudieran empezar a crecer. Si incipientes señales de crecimiento de microorganismos se observan en la laca, este recubrimiento puede removerse y aplicarse de nuevo. Para remover la laca de película Kodak 1) poner una cucharada al ras de bicarbonato de sódico en 47 centilitros de agua a 16-22ºC (60-79 ºF) 2) sumergir la película durante un minuto y enjuagarla en agua corriente a 16ºC (60ºF), luego sumergir la película en un baño de agua que contenga un agente humectante no iónico para prevenir huellas de secado. Debe tomarse extremo cuidado cuando se aplique esta laca, porque la película es muy fácil de rayar.  EVITAR LOS CAMBIOS BRUSCOS DE TEMPERATURA Y HUMEDAD PROCURANDO UN AMBIENTE LIBRE DE POLVO Y CON AIRE PURO.

4. Pureza del aire. Los materiales químicamente reactivos constituyen la mayor amenaza para la estabilidad de las colecciones fotográficas en BLANCO Y NEGRO, especialmente en presencia de humedad. La fuente de esas sustancias  químicas puede ser la ATMÓSFERA CIRCUNDANTE, la propia fotografía, los productos residuales del procesado y las materias en contacto con las fotografías. estas deben almacenarse en una zona exenta de contaminación, es decir, en ausencia de óxidos de azufre, óxidos de nitrógeno, peróxidos y otros agentes oxidantes. CONTAMINANTES ATMOSFÉRICOS: óxido de azufre, óxidos de nitrógeno e  hidrocarburos La forma principal bajo la cual el azufre llega a la atmósfera es el bióxido de azufre que combinado con el oxígeno atmosférico forma trióxido de azufre y a éste a su vez forma con la humedad el corrosivo acido sulfúrico. Este procedimiento se acelera con la temperatura y la humedad. El amoniaco y los óxidos de ozono y nitrógeno generados en la contaminación pueden atacar la plata de la imagen.

5. Polvo. Todas las fotografías deben almacenarse en zonas exentas de polvo, ya que la arena fina y el polvo, pueden incrustarse en las capas de gelatina y causar daños por abrasión.

6. Intensidad de la luz. Las fotografías contemporáneas en  blanco y negro, bien procesadas son intrínsecamente estables a la luz. En cambio los materiales en color, son bastante sensibles a las exposiciones prolongadas a la luz, en presencia de oxígeno y humedad.

7. Envolturas de archivo. Fundas, carpetas o sobres pueden ser de papel, o de material plástico. Las envolturas de papel son más difíciles de evaluar, deben tener un gran contenido de alfa-celulosa (preferiblemente superior al 90 %). No usar telas adhesivas ni pegamentos modernos, tanto sobre la emulsión como en el reverso de los negativos y copias. No usar etiquetas autoadhesivas sobre las fotografías, ni tampoco sobre los envoltorios que las contengan.

8. Materiales intrínsecamente inestables. La base de nitrato de celulosa de las películas, es el ejemplo, más destacado de un material, que puede ser la fuente misma de contaminación. Este material, puede generar incendios, por este motivo debe aislarse y almacenarse por separado. Lo importante es DUPLICAR las películas de nitrato de celulosa en un material de seguridad. Estas películas deben guardarse en envolturas cerradas y ser almacenadas en frío.

9. Cajas y estanterías. Las envolturas de archivo con las fotografías dentro suelen guardarse en cajas sobre estanterías. Las cajas deben ser de cartón estable con las propiedades descriptas para los sobres. También es recomendable guardar el material en muebles metálicos de buena calidad, manteniéndolos debidamente ventilados. 

10. Medidas de limpieza. Debe alejarse todo tipo de comida o bebida del lugar donde se encuentren las fotografías. Se debe mantener el ambiente limpio y exento de cualquier otra suciedad.

11. Marcado de las copias fotográficas. No escribir sobre las fotografías, ni con bolígrafos ni con tintas de ninguna especie. La información de una fotografía nunca debe escribirse con tinta sobre la misma, ni en el anverso ni el reverso..En caso de inundación, la tinta puede pasar a la cara de la imagen de la siguiente fotografía, si estuvieran apiladas, la tinta se puede borrar y hacerse ilegible. Conviene escribir en sobres de papel no ácido, con un lápiz blando. 

12.  Presentación al público. Los dos problemas en la presentación al público de copias fotográficas son 1) la elección del cartón de montaje: debe tener un gran contenido de alfa-celulosa y estar exento de lignina y de sustancias químicas volátiles  2) las intensidades de luz para las fotografías en color expuestas al público: debe mantenerse alrededor de 100 lux (equivalen a 25 watts). En el caso de manuscritos, grabados, dibujos es recomendable como máximo 50 lux x m2. Lux:: intensidad de flujo luminoso que incide sobre una superficie. En general las exposiciones son temporarias, pueden durar semanas o algunos meses, y esto no provocaría daños a las fotografías. El daño suele ocurrir cuando las copias reveladas se exponen a luz durante años como ocurre en oficinas o en los hogares. Es aconsejable en las exhibiciones la utilización de copias, los originales es conveniente mantenerlos en deposito.

13. Procedimiento de emergencia. Si los materiales fotográficos se mojan con agua a consecuencia de un desastre natural, pueden CONGELARSE a fin de frenar radicalmente el proceso de deterioro. Los materiales pueden después desecarse por congelación, descongelarse y secarse al vacío o descongelarse y secarse con aire. Los negativos en placa de vidrio realizados por el proceso del colodión húmedo NO DEBEN CONGELARSE.

14. Fumigación. Los experimentos recientes han demostrado que la mayoría de los materiales fotográficos, pueden exponerse a los fumigantes corrientes sin sufrir ninguna modificación en la densidad de la imagen o la estabilidad de la gelatina. Tales fumigantes incluyen el óxido de etileno, el metilbromuro, el timol y el          p-diclorobenceno.

Por último:

LAS FOTOGRAFIAS QUE MUESTRAN MANCHAS DE DETERIORO DEBERÁN APARTARSE  Y TRATARSE DE INMEDIATO

----------0----------

¿Por qué es importante la supervivencia del patrimonio de nuestros museos y archivos? ¿Por qué  conservar los objetos del pasado?  ¿Por qué enseñar a nuestros niños desde la casa y desde las escuelas estas premisas?

Porque éstos son los jalones del progreso humano. El futuro es un vacío, y el presente una realidad efímera que pertenece instantáneamente al pasado.

Nuestro patrimonio es todo lo que sabemos de nosotros, lo que conservamos, nuestro único documento. Ese documento es el faro en la oscuridad de los tiempos, la luz que guía nuestros pasos.

----------0----------
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